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Mucho me complace participar en 
la serie de conferencias sobre ““Los His- 
panoparlantes en la América Urbana” 
que ofrece la Universidad de Massachu- 
setts. Agradezco vivamente al Presidente 
Wood, al Rector Golino y al Profesor 
Marshall el haberme invitado. 


Traigo a ustedes un saludo muy cor- 
dial de la Universidad de Puerto Rico. 
Nos sentimos muy honrados de que ha- 
yan dedicado a Puerto Rico la conferen- 
cia inicial de esta serie. Confiamos en 
que esta ocasión sea la primera de una 
fructuosa serie de intercambios entre 
nuestras Universidades en los años veni- 
deros. 


Para comenzar, me gustaria hablar 
brevemente sobre un tema: éste es el año 
en que la República Norteamericana ce- 
lebra su Bicentenario. Por más de75 años 
--por más de un tercio del Bicentenario-- 
Puerto Rico ha estado vinculado politi- 
camente con los Estados Unidos. Los 
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puertorriqueños han sido ciudadanos de 
los Estados Unidos por 59 años. Y, sin 
embargo, surge una pregunta: ¿Nos co- 
nocemos bien los unos a los otros? ¿Co- 
noce la opinión norteamericana lo que es 
Puerto Rico, como isla, como pueblo, 
como hecho cultural? 


Si recurrimos a los libros de histo- 
ria que nos relatan el crecimiento de la 
república norteamericana, encontramos 
escasas referencias acerca de Puerto Ri- 
co. Por ejemplo, si tomamos el excelen- 
te libro de texto escrito por el fenecido 
Richard Hofstadter, con la colabora- 
ción de William Miller y Daniel Aaron, 
The United States: The History of a 
Republic (N. Y., segunda edición, 
1967), Puerto Rico aparece repentina- 
mente relacionado con la guerra hispa- 
noamericana. España lo cede mediante 
el Tratado de Paris. Se le menciona en 
relación con los Casos Insulares lleva- 
dos ante la Corte Suprema de los Esta- 
dos Unidos, y luego el pais se desvanece 
en una fina bruma histórica. 


Un libro de texto sobresaliente, so- 
bre diplomacia, escrito por Thomas A. 
Bailey, intitulado A Diplomatic History 
of the American People (N. Y., séptima 
edición, 1964), nos relata que el Presi- 
dente McKinley decidió tomar a Puerto 
Rico con el propósito de desterrar com- 
pletamente el poderio español de las 
Américas. Al relacionar a Puerto Rico 
con las Filipinas, el autor recuerda como 
“el Senador Pettigrew de Dakota del Sur 
declaró con mucha verdad, que los pláta- 
nos y el gobierno propio no podrian cre- 
cer en la misma porción de tierra”. Ha- 
biendo asi dispuesto de Puerto Rico 
como de un plátano con mantecado 
(banana split), el autor permite enton- 
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ces que la Isla desaparezca en el denso 
follaje tropical. 


El gran historiador Samuel Eliot 
Morison, en su Oxford History of the 
American People (N. Y. 1965) se com- 
porta mejor. 





Oportunamente señala que Espa- 
ña cedió la isla, y al describir las leyes 
orgánicas del Congreso infiere correc- 
tamente que “el paralelo con el Anti- 
guo Imperio Británico es sugestivo”. 
Para 1965, advierte la migración de 
puertorriqueños a los Estados Unidos, 
hazaña de verdadera percepción histó- 
rica si se le contrasta con la actitud de 
sus eminentes colegas en relación con 
la isla. 


Existen, por supuesto, estudios es- 
peciales sobre Puerto Rico, pero la gran 
mayoria de norteamericanos rara vez 
oye hablar de ellos. Pasado por alto en 
los libros de historia de los Estados Uni- 
dos, los cuales están más interesados en 
Cuba, Hawai o las Filipinas, Puerto Rico 
es todavia un mundo desconocido, una 
tierra desconcertante, codiciada por las 
agencias de turistas, descrita por perio- 
distas viajeros, muy cerca y a la vez muy 
lejos. Es ahora tema de una literatura 
radical, con matices de antiyankismo, 
que se ha convertido en buen negocio 
para editoriales capitalistas. Hay jugosas 
ganancias en la tarea de explicar cuán 
radicales y antiamericanos deben ser los 
puertorriqueños. En las Naciones Uni- 
das, personas que no tienen la más remo- 
ta idea de qué es y dónde está la isla, dis- 
cuten sobre Puerto Rico como si fuera 
otro Vietnam o Angola, o Mozambique. 
Hace varios dias en Paris hasta se llegó a 
declarar que la vida en Puerto Rico hoy 
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dia es peor que en Francia bajo la ocupa- 
ción nazi. Para muchos de nosotros que 
vivimos y trabajamos en Puerto Rico, las 
historias que se cuentan sobre la ¡isla y su 
pueblo se parecen a las aventuras de Ali- 
cia al cruzar al otro lado del espejo. Bien 
las pudo haber escrito Tweedledee o si 
no Tweedledum. -aquellos tipos estram- 


bóticos y curiosos con quienes se tro- 
pezó. 


No obstante, los hechos históricos 
son aún más extraños que esta ficción 
contemporánea. Los vinculos entre Puer- 
to Rico y los Estados Unidos se remon- 
tan a más de tres cuartos de siglo. No fue 
el General Nelson Miles quien desembar- 
có por primera vez de una nave nortea- 
Mericana en Puerto Rico. Fue la tripula- 
ción de la balandra Dragon, uno de los 
primeros barcos corsarios de Massachu- 
setts que zarpó hacia la isla en el siglo 
XVII y entabló alli un comercio ilegal. 
Mucho antes del lio que aconteció en 
Lexington, una multitud de marineros 
procedentes de la región que hoy for- 
man los estados del Atlántico y de Nue- 
va Inglaterra comenzó a comerciar con 
Puerto Rico. A esta zona enviamos nues- 
tra azúcar y melaza para ayudar a pro- 
ducir el “rumbooze” o “killdevi]” que 
bien podemos llamar “matadiablo”. Fue 
el ron un estrecho vinculo entre noso- 
tros. Ustedes nos enviaron harina de la 
costa este. Formamos así parte del trián- 
gulo comercial que floreció en los tiem- 
pos coloniales entre América, Africa y 
las Antillas. A lo largo del siglo dieci- 
nueve, el azúcar que vendimos y la ha- 
rina que compramos a los Estados Uni- 
dos produjo suficientes derechos de 
aduana para fortalecer el presupuesto 
español y permitir a España mantener 
su dominio militar y burocrático sobre 
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la isla. 


En la década de 1830, los hermanos 
de Ralph Waldo Emerson, Charles y Ed- 
ward, visitaron la isla. Vinieron a las An- 
tillas y a Puerto Rico para escapar del in- 
vierno bostoniano y del azote de la tu- 
berculosis. Sus cartas se encuentran en la 
colección de la “Ralph Waldo Emerson 
Memorial Association” en Harvard. Char- 
les Emerson fue el primero en ofrecer 
conferencias sobre Puerto Rico a los ha- 
bitantes de la Nueva Inglaterra. 


Mientras preparaba esta conferencia 
me mostraron unas noticias del “New 
York Times” sobre las temperaturas bajo 
cero, el hielo y la nieve y los fuertes 
vientos que azotaban a Nueva York y a 
Nueva Inglaterra la semana pasada, y no 
pude resistir la tentación de incluir aquí 
un extracto de la conferencia dictada por 
Charles Emerson ante el “Concord 
Lyceum” en enero de 1833. 


Debo advertir que ambos Emersons 
creian firmemente en las virtudes tradi- 
cionales de los habitantes de Nueva In- 
glaterra: la frugalidad, la autosuficien- 
cia y el trabajo arduo. Ambos eran an- 
ti-católicos, por lo que criticaron seria- 
mente la forma de vida que encontra- 
ron en un Puerto Rico católico y so- 
leado. ¡Por supuesto, no tenian cono- 
cimiento del Boston irlandés que habia 
de venir! 


Pero reconocieron también algunas 
virtudes. 


Según dijo Charles en Concord: 


*“'Si bien no son lo suficientemente 
enérgicos en sus esfuerzos por mejorar su 
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condición, poseen en cambio un buen 
humor que les permite tolerar todas sus 
desventajas. ¡Son un pueblo de bellos 
modales. Su cortesia parece ser parte 
esencial de su lenguaje. Sabemos bien 
que el carácter de un idioma es solo el 
reflejo del carácter del pueblo que lo 
habla. Habia algo muy agradable en la 
forma en que se saludaban los amigos 
en las calles. Nunca se cruzaban con pa- 
so apresurado y breve ademán como 
ocurre en nuestras agitadas ciudades, 
sino que siempre encontraban tiempo 
para un saludo cordial y afectuoso. . . Pa- 
recia en verdad como si no tuvieran nada 
que hacer, pero a la vez parecia que el no 
hacer nada habia tenido buen efecto so- 
bre su ánimo. Nuestras calles son más 
frias que las de San Juan, y se puede dis- 
culpar a un hombre que pase junto a un 
amigo apresuradamente cuando la tem- 
peratura está a 20 ó 30 grados bajo 
Cero. .. pero también es forzoso confesar 
que los modales de los habitantes de 
Nueva Inglaterra no constituyen su 
mayor virtud y que hay mucho que 
aprender de los antillanos en cuanto a 


tratarnos con más franqueza y cordia- 
lidad.” 


En la década de 1840, comenzamos 
a recibir la literatura abolicionista de este 
pais, con gran desagrado de las autorida- 
des españolas. Habia planes de extender 
el sistema secreto de permitir esca par a 
los esclavos de la isla ( Underground 
System). Algunos documentos que he 
encontrado me han llevado a sospechar 
que muchos capitanes de barcos nortea- 
mericanos estaban dispuestos a introdu- 
cir ---O a permitir la introducción--- en 
Puerto Rico, de literatura subversiva 
contra el dominio español. 
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No hay duda alguna de que la atrac- 
ción que ejercía el mercado estadouni- 
dence fomentó en gran medida la pro- 
ducción comercial de azúcar en Puerto 
Rico. Las alzas y bajas de los precios 
en los Estados Unidos, las fluctuacio- 
nes en los aranceles y derechos de adua- 
na afectaron notablemente la economia 
de Puerto Rico mucho antes de la Gue- 
rra Hispanoamericana. La gravitación 
económica era un hecho antes de 18968. 
Pero no ocurrió asi con las inversiones 
directas, que, en comparación con Cuba, 
habian quedado muy rezagadas. 


Existía otro vinculo que tardó en 
desarrollarse: el vinculo estratégico. La 
preocupación por Cuba disminuyó la 
importancia de Puerto Rico en la lucha 
por la supremacia en el Caribe. Debido a 
la actividad corsaria del Sur durante la 
Guerra Civil, el Norte victorioso consi- 
deró necesario obtener bases carboneras 
en el Caribe después de 1865. La Bahia 
de Samaná en Santo Domingo se convir- 
tió en objetivo inicial. Pero la Guerra 
Hispanoamericana reveló la importancia 
de Puerto Rico. Fue el Almirante Mahan 
quien señaló, en forma clara, que Puerto 
Rico significaba para los Estados Unidos, 
en el Caribe, lo que Malta significaba 
para Inglaterra en el Mediterráneo: la 
llave, sin duda alguna, de la hegemonia 
naval e imperial. 


Desde que se comenzó a reforzar 
gradualmente la base naval en Culebra 
hasta que se abandonó el interés naval en 
la isla el año pasado, transcurrió una his- 
toria de tres cuartos de siglo en la cual el 
valor estratégico de Puerto Rico fue un 
factor dominante en la politica norte- 
americana. Los Estados Unidos improvi- 
sarian un tipo de sistema colonial; des- 
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pués de 1900 afluirian inversiones para 
desarrollar el modelo de plantación azu- 
carera, y más tarde, después de 1950, se 
invertiria en ayudar el proceso de indus- 
trialización. La politica de gobierno des- 
de Washington oscilaria entre un pater- 
nalismo agresivo o tolerante; pero el 
hecho decisivo, aunque menos obvio 
--puesto en claro en dos guerras mundia- 
les-- fue la localización estratégica de la 
isla como base para el control de la parte 
central del Caribe. 


Otro hecho notorio de la historia de 
Puerto Rico es que a través del siglo die- 
cinueve importamos personas de distin- 
tos origenes que forjaron una población 
homogénea. La población ascendió de 
150,000 habitantes en 1800, a 600,000 
en 1860, y a un millón para fines del si- 
glo, lo que convirtió a Puerto Rico en 
una de las áreas más densamente pobla- 
das del Hemisferio Occidental. 


Hoy dia, con una población de 3.1 
millones de habitantes, la densidad po- 
blacional de Puerto Rico está cerca de 
1,000 habitantes por milla cuadrada, ci- 
fra que tiene enormes implicaciones so- 


cio-económicas para una isla tan peque- 
ña. 


Desde 1800 a 1900, -repito- impor- 
tamos personas. Vinieron de todas las 
regiones de España, de Córcega, de las 
Islas Canarias, de Africa, de Luisiana, 
Haiti, Venezuela y de las Antillas Meno- 
res. Para fines del siglo, habia un grupo 
de ingleses en el sur; habia alemanes que 
llevaban a cabo un comercio próspero 
con Hamburgo; habia daneses y holande- 
ses. Es sorprendente el que todos estos 
inmigrantes se transformaran en un tipo 
puertorriqueño con un idioma común y 


una común personalidad cultural. Puerto 
Rico, aún más que Manhattan, ha sido 
un crisol de razas, un crisol verdadera- 
mente notable, ya que en Puerto Rico 
la idea de minorias nunca echó raices. 
Existieron distinciones económicas de 
clases, el reflejo de diferentes prejuicios, 
incluyendo el prejuicio racial. Pero el 
impulso general fue hacia la homoge- 
neidad, a pesar de evidentes diferencias 
en los origenes étnicos. 


La manera en que se formó este 
crisol de razas bien podria ser el tema de 
una historia social. En esta ocasión solo 
podemos mencionar dos factores deci- 
sivos. 


El primero fue el decreto español 
de 1815 conocido en Puerto Rico como 
la Cédula de Gracias. Con este decreto, 
España, abandonó formalmente su vieja 
doctrina exclusivista que tanto habia fo- 
mentado en el pasado, ya que el decreto 
abrió el comercio entre Puerto Rico y los 
Estados Unidos y permitió a los extran- 
jeros establecerse en la isla. Existen mu- 
chos expedientes en los archivos de Puer- 
to Rico que demuestran que fulano de 
tal, natural de Irlanda, o Curazao, O 
Francia, o Austria, se estableció por vir- 
tud de la Cédula de Gracias. 


El segundo factor es que la esclavi- 
tud terminó pacificamente en Puerto Ri- 
co en 1873, gracias en gran medida a los 
esfuerzos de los abolicionistas puertorri- 
queños y a la decadencia gradual de la 
institución misma. Un informe del cón- 
sul británico en Puerto Rico al Ministerio 
de Asuntos Exteriores en 1866, que salió 
a la luz hace pocos años, señala que, “En 
Puerto Rico hay 600,000 habitantes, de 
los cuales 308,430 son blancos y 
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292,750 son de color. De éstos, 41,600 
únicamente, o sea, el 7 por ciento, son 
esclavos, y se debe tener en cuenta esta 
situación al hablar de las colonias espa- 
ñolas, pues nada puede ser más distinta 
que la situación de Cuba y Puerto Rico.” 


Por lo tanto, un puertorriqueño 
puede ser rubio o negro; puede tener al- 
gunos rasgos de su herencia india; O 
puede parecerse a un corso o a un sici- 
liano. O puede tener un apellido francés, 
danés, inglés o alemán. Y, por supuesto, 
se puede parecer a un andaluz o lo pue- 
den confundir con un catalán. Pero que 


nadie se deje engañar: es un puertorri- 
queño. 


Las clasificaciones que establecen 
los censos basados en apellidos españoles 
no explican la historia étnica de los puer- 
torriqueños. Un puertorriqueño, sea 
mujer u hombre, puede apellidarse 
Antonini u Oppenheimer, Gautier, Todd, 
Bothwel,  Girod, Chardón, Mattei, 
Colberg, Reifkohl, o Petrovich y ser, sin 


embargo, 100 por ciento puertorrique- 
ño. 


Para el puertorriqueño en Puerto 
Rico, el idioma español ha sido el gran 
catalizador, el vinculo cultura] indispen- 
sable. Los educadores norteamericanos, 
quienes a comienzos de siglo pensaron 
que los puertorriqueños hablaban un 
“patois”” que se podria eliminar 'con fa- 
cilidad, sufrieron una gran decepción. 
Aquellas almas ingenuas se encontraron 
con que estaban sitiando a un Gibraltar, 
a una ciudadela que nunca pudieron 
tomar. Al tratar de degradar o eliminar el 
español, hirieron un nervio sensitivo. 
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Su fracaso fue la ganancia de todos, 
pero el intento dejó profundas cicatrices 
psicológicas y un cisma psicológico que 
aún se puede sentir hoy dia, una genera- 
ción después de haberse resuelto la cues- 
tión del idioma. Ciertamente, la mayor 
barrera que separa a muchos puertorri- 
queños de sus vecinos norteamericanos 
es la cuestión del idioma. Desde un pun- 
to de vista racional, no debe haber base 
para esta controversia. Ningún puertorri- 
queño educado deberia rechazar el 
inglés, - el idioma universal de nuestro 
tiempo. De la misma forma, ningún nor- 
teamericano educado deberia resentir el 
apego de Puerto Rico al español como 
raiz de su cultura y su carácter. El espa- 
ñol, después de todo, no es un dialecto 
pintoresco perdido en un mar linguisti- 
co. Es uno de los idiomas más grandes, 
más dinámicos y poderosos de nuestro 
tiempo -—podriamos llamarlo un macro- 
idioma-- clasificado con el chino, el in- 
glés y el ruso, como uno de los idiomas 
principales del mundo. Si ciertas proyec- 
ciones son correctas, el español será el 
idioma del mayor número de personas 


en el Hemisferio Occidental en el siglo 
XXI. 


Cometen grave error los educadores 
de cualquier lugar si tratan de imponer a 
la fuerza un idioma a un pueblo. Lo 
único que logran es crear resentimientos 
y causar un trauma cultural. El aprendi- 
zaje de un idioma deberia ser una expe- 
riencia agradable, deberia constituir la 
llave hacia nuevas revelaciones, y nunca 
el instrumento que cree una perturba- 
ción psiquica o que denigre a una 
cultura. 


Los puertorriqueños en Puerto Rico 
han adoptado y continuarán adoptando 
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muchas innovaciones de la civilización 
tecnológica que los Estados Unidos ex- 
portan alrededor del mundo: la preocu- 
pación por el consumo, los supermerca- 
dos, las autopistas, la Coca Cola y el 
“Burger King”. Puede que disfruten del 
aire acondicionado, asi como de las 
faldas “minis” y “midis”, los mahones y 
el pelo largo. Hasta no es raro que usen 
la jerga norteamericana. No obstante, re- 
tendrán su español; mezclarán su acento 
con la entonación antillana; y añadirán 
toda clase de vocablos para lograr una 
expresión dinámica, plástica, con genio 
propio linguistico. Tener conocimiento 
del inglés es una ventaja para las profe- 
siones y el comercio; pero en Puerto 
Rico, cuando se ama, se jura, se canta y 
se disfruta de la compañia humana, se 
utiliza espontáneamente el español. 


Es posible que puertorriqueños de 
la segunda o tercera generación ya asen- 
tada en este país encuentren la misma sa- 
tisfacción al utilizar el inglés. Luchan asi 
por abrirse paso en un mundo rudo, co- 
menzando en muchas ocasiones en el 
escalón más bajo de la escala social. Al- 
gunos se sienten rechazados por el am- 
biente social que los rodea, y luego, al 
visitar a Puerto Rico no se sienten com- 
pletamente arraigados. 


La gran ola migratoria que recibió 
impetu después de la Segunda Guerra 
Mundial --fenómeno de dos direcciones-- 
ciertamente ha dividido a los puertorri- 
queños en dos segmentos, dos comunida- 
des, dos grupos sociales: la comunidad 
interna, (es decir los puertorriqueños en 
Puerto Rico, más cercanos a las costum- 
bres de la isla); y la comunidad externa, 
(los puertorriqueños en el exterior), que 
luchan por abrirse paso en un mundo 
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competitivo y a veces hostil. En algunas 
formas, nos hemos vuelto diferentes. Los 
seres humanos siempre se definen o ex- 
plican o forman a través de la interacción 
con su medio ambiente. Aún en nuestra 
isla tan compacta, vemos surgir diferen- 
cias entre nuestra extensa área metropo- 
litana de San Juan, que padece de tantos 
males urbanos y que se proteje tras una 
telaraña de rejas, y la sociedad del cam- 
po, mucho más abierta, cordial y natu- 
ral. Frente a dos ambientes tan distintos, 
estamos desarrollando diferentes estilos 
de vida y patrones de comportamiento 
--los antropólogos dirian sub-culturas-- 
y a pesar de ésto anhelamos todos una 
identidad esencial como puertorrique- 
ños. Como puertorriqueños debemos lu- 
char por una comprensión cultural, no 
por un aislamiento agresivo. Este senti- 
miento podria ser una poderosa fuerza 
centripeta entre todos los puertorrique- 
ños --los de las comunidades externas, 
internas, urbanas y rurales, al igual que 
entre aquellas personas provenientes de 
otros lugares que sientan la atracción de 
la isla y en el transcurso del tiempo se 
conviertan en parte de nosotros-- siem- 
pre que no convirtamos el sentimiento 
en un chibolete ideológico. Es mucho 
mejor extender la mano amiga que levan- 
tar el puño cerrado. 


Queremos un Puerto Rico en donde 
el hombre haya alcanzado un mayor 
equilibrio ecológico y creado una socie- 
dad menos adquisitiva y más servicial y 
comprensiva. Subrayamos, no un regreso 
a las formas antiguas, sino la reafirma- 
ción de los valores humanos perdurables, 
en especial aquellos relacionados con la 
sensibilidad, la compasión y el respeto 
por la vida y el individuo. 
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Azotados por vientos politicos con- 
trarios, y ante una recesión económica 
que ha entorpecido el crecimiento que 
experimentamos en los últimos años de 
1960, nos dedicamos a buscar dentro de 
nosotros mismos una forma de vida más 
sabia y humana. Estamos descubriendo 
nuevos deleites en nuestra expresión cul- 
tural propia, en la naturaleza que nos ro- 
dea, en nuestra flora y fauna. Nunca he 
visto tantas personas jóvenes en Puerto 
Rico interesadas en nuestros antiguos 
bailes tipicos o en aprender a tocar la 
guitarra o el cuatro o a cantar las ricas 
canciones de nuestro folklore. Tradicio- 
nes que parecian muertas, de repente 
renacen ahora. El pueblo lee más histo- 
ria y literatura puertorriqueña que nunca 
antes. La jardineria, junto con un reno- 
vado interés por nuestras plantas y árbo- 
les, está cobrando popularidad. A pesar 
de nuestra desorganización social, pro- 
ducto en mayor o menor grado de im- 
portaciones sociales negativas, veo se- 
ñales aqui y allá de una nueva genera- 
ción con un apego más fuerte y profun- 
do a la tierra, las canciones, las tradicio- 
nes, el idioma. 


Existen muchas cosas que nos an- 
gustian en nuestro Puerto Rico contem- 
poráneo, algunas de las cuales comparti- 
mos con las comunidades urbanas del 
continente norteamericano, mientras que 
Otras nos son peculiares: la alta inciden- 
cia del crimen, el desempleo entre los jó- 
venes; el triste cuadro económico provo- 
cado por la crisis energética y la recesión; 
la falta de facilidades educativas adecua- 
das y la ausencia de las destrezas básicas; 
la politización excesiva de la vida; el 
deterioro de sectores del medio-ambien- 
te; y el desarrollo de una forma puerto- 
rriqueña de vida desenfrenada. 
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Pero hay también otras cosas más 
allá del espejo de Alicia: el amor por el 
conocimiento entre tantos estudiantes; 
las sonrisas en tantas caras jóvenes, el re- 
nacimiento del interés espiritual en el 
arte, la religión y la comunicación entre 
los seres humanos. Y a pesar de los 
narcómanos y los aprendices de terroris- 
tas, existe un deseo de comprensión y 
convivencia. 


Hay, sin duda, entre los puertorri- 
queños de aqui, muchos rasgos que apun- 
tan hacia un renacimiento. No es asunto 
nuestro decirles a ustedes los puertorrl- 
queños que viven en este pais lo que 
tienen que hacer o cómo deben compor- 
tarse. Debemos venir aqui, no a dar re- 
cetas, sino a extender una mano amiga. 
Debemos venir para explicar a las comu- 
nidades norteamericanas lo que es real- 
mente Puerto Rico. Debemos contribuir 
a que se trasciendan todas las grotescas 
tergiversaciones y diatribas y se vean las 
luchas de un grupo social que, a pesar 
de los criterios politicos en conflicto que 
lo acosan, mantiene su fidelidad a los 
ideales democráticos y se preocupa se- 
riamente por los valores humanos. Al 
contrario de lo expuesto por el Senador 
Pettigrew y el Profesor Bailey, cierta- 
mente tenemos plátanos y muchos de 
ellos, que crecen junto con la democra- 
cia en la misma porción de tierra; y es- 
tamos ansiosos de defender y nutrir a 
ambos, simultáneamente, en el mismo 
suelo, 


Justo es subrayar un hecho. Puerto 
Rico no es igual que Kalamazoo o Tope- 
ka, nies como Orono o Salem. Pero tam- 
poco seguimos los pasos de Angola, Mo- 
zambique o Cuba. No nos entrometemos 
en la vida de ningún pueblo, y para de- 
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cirlo sin ambages, muchos de nosotros 
estamos ya cansados de que los embaja- 
dores de las Naciones Unidas intervengan 
en nuestros asuntos, o de que personas 
que no pueden localizar a Puerto Rico en 
el mapa nos digan qué debemos hacer. 


Como pueblo creemos en el princi- 
pio de la auto-determinación y lo ejerce- 
mos de la mejor forma posible --en elec- 
ciones libres cada cuatro años--. Cual- 
quier persona que logre obtener una per- 
cepción interior de nuestros valores y 
lealtades podrá notar que, al igual que en 
otras partes, disfrutamos de los rasgos 
uniformes de una civilización tecnológi- 


ca, pero que a la vez queremos ser noso- 
tros mismos. : 


Como todo el mundo, estamos en- 
frascados en una batalla dificil contra la 
recesión y nuestros problemas urbanos. 
Las estadisticas sobre nuestro desempleo 
son muy penosas. Uno de cada cinco tra- 
bajadores está buscando empleo, según 
informó el Gobernador Hernández Colón 
a la Legislatura hace varios dias. Nuestro 
nivel de ingresos promedio es bajo com- 


parado con el. que prevalece en los 
Estados Unidos. La inflación nos ha afec- 


tado gravemente. Pero no estamos deses- 
perados; estamos reaccionando. Tenemos 
un desarrollo industrial, sin igual en el 
Caribe. Nuestra infraestructura social 
está más avanzada que en muchos paises 


del mundo. La proporción de nuestra 
Población de edad escolar que asiste a 


la escuela en todos los niveles, incluyen- 
do los 115,000 en educación post secun- 
daria, es mayor que la de muchos paises 
del mundo incluyendo algunas de las 
naciones más ricas. No estamos satis- 
fechos, sin embargo, con nuestra produc- 
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tividad. Necesitamos más disciplina y 
más conocimientos prácticos al igual que 
más destrezas. Pero estamos en pie y en 
continuo movimiento y sin disposición 
a ser presa de los ominosos presagios de 
las Casandras de la derecha o de la iz- 
quierda. En esta zona de resolución Y 
firme dedicación, confio en que logre- 
mos coincidir con los puertorriqueños 
de la comunidad externa y con todas las 
personas de buena voluntad y compren- 
sión. 


Al comenzar este discurso, hice re- 
ferencia al Bicentenario de Norteamérica 
y formulé una pregunta sobre cuán bien 
se conocen los puertorriqueños y los nor- 
teamericanos después de tres cuartos de 
siglo de asociación politica. He intentado 
demostrar que existen varias deficiencias 
serias que merecen corregirse. El año del 
Bicentenario es el momento ideal para 
comenzar ese proceso. 


Durante la mayoria de sus doscien- 
tos años, los Estados Unidos han sido 
hondamente nacionalistas, considerán- 
dose a sí mismos como tierra prometida, 
como la tierra del Señor, e indudable- 
mente, la Providencia Divina los ha favo- 
recido de muchas maneras. Pero ahora 
están comenzando a comprender una ob- 
servación que hizo Ralph Waldo 
Emerson en su “Diario” “La nacionali- 
dad peca a veces de tonta; cada nación 
cree que la Providencia Divina la favore- 
ce con una gracia especial.” Los Estados 
Unidos han comenzado a ver el mundo 
con una visión más amplia, y debo 
añadir, con mayor percepción y com- 
prensión. Han comenzado a entender los 
peligros de lo que llamó una vez el Sena- 
dor Fulbright “la arrogancia del poder.” 
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Esta percepción debe mirar adentro 
para poder comprender mejor el carácter 
esencial de “esta nación de inmigrantes”, 
según la llamó John F. Kennedy. 


Uno de los elementos poderosos en 
los Estados Unidos es el elemento hispá- 
nico o latinoamericano. Por más de dos 
siglos ha permanecido marginado, pero 
ahora se está dejando sentir en muchas 
secciones del pais: en el Oeste, el Sur, el 
Medio-Oeste, el Noreste. Desde un punto 
de vista cultural, politico o étnico, está 
aquí para quedarse. Y reclama también 
su participación. del derecho a la “vida, 
la libertad y la búsqueda de su felici- 
dad.* El reconocimiento nacional de esa 
reclamación está en orden. Pues ya no se 
puede marginar el elemento “latino”; 
éste ha aprendido a expresarse a través 
de la urna electoral, y los politicos no 
pueden menos que oir su voz o sufrir las 
consecuencias. 


Como parte de esta comprensión a 
la que me refiero, deberia haber mayor 
conciencia de lo que son Puerto Rico y 
los puertorriqueños; de sus confusiones 
-y dudas; sus luchas y esperanzas, y su 

búsqueda de una identidad. Por lo tanto, 
los felicito a ustedes por abrir el camino 
con esta serie de conferencias. Corres- 
ponde a las universidades abrir nuevos 
surcos, y al extender las fronteras del 
conocimiento, estudiar la condición hu- 


mana, cada vez con mayor atención y 
profundidad. 
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En la próxima sección aparece la versión 


en Inglés. 
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A LECTURE BY ABTURBO MORALES CARRION, PRESIDENT, 
UNIVERSITY OF PUERTO RICO, 
AT THE UNIVERSITY OF MASSACHUSETTS - BOSTON 
FEBRUARY 12, 1976 


lam delighted to have the oppor- 
tunity of participating in the lecture 
series at the University of Massachusetts 
on “Spanish Speaking People in Urban 
America” and I wish to thank President 
Woods, Chancellor Golino and Professor 
Marshall for inviting me here. 


It is my pleasure to bring all of you 
a most cordial and fraternal greeting 
from the University of Puerto Rico. We 
feel honored that you have dedicated the 
opening lecture in your series to Puerto 
Rico. Let me express the hope that this 
occasion will prove to be the first in a 
fruitful series Of inter-changes between 
our Universities in the years to come. 


At the outset, I should like to dwell 
briefly on one theme: this is the year 
when the American Republic celebrates 
its Bicentennial. For over 75 years 
-- more than one third of the Bicenten- 
nial -- Puerto Rico has been linked po- 
litically with the United States. Puerto 
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Ricans have been United States citizens 
for 59 years. And yet, a question is in 
order: Do we know each other well? 
ls American public opinion aware of 
what Puerto Rico is all about, as an 
island, as a people, as a cultural fact? 


If we turn to the history books 
which tell us about the growth of the 
American republic, we find very scant 
reference to Puerto Rico. If we take, for 
instance, the excellent textbook put out 
by the late Richard Hofstadter, William 
Miller, and Daniel Aaron, The United 
States: The History of a Republic (N. Y., 
Second ed., 1967), Puerto Rico suddenly 
appears in connection with the Spanish- 
American War. It is ceded, of course, by 
Spain in the Treaty of Paris. It is men- 
tioned in connection with the Insular 
Cases brought before the U. S. Supreme 
Court, and then it vanishes into thin 
historical air. 


An outstanding diplomatic text- 
book, Thomas A. Bailey's A Diplomatic 
History_of the American People (N. Y., 
Seventh Ed., 1964), tells us that Presi- 
dent McKinley decided to take Puerto 
Rico in order to banish Spanish power 
completely from the Americas. Linking 
Puerto Rico with the Philipines, the 
author recalls how ““Senator Pettigrew of 
South Dakota declared, with no little 
truth, that bananas and self government 
could not grow on the same section of 
land”. Having disposed of Puerto Rico as 
a banana split, he leaves it to disappear 
in its thick tropical foliage. 


The great scholar, Samuel Eliot 


Morison, in his Oxford History of the 
American People (N. Y., 1965), does 
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much better. He duly points out that the 
island was ceded by Spain, and in de- 
scribing the organic acts of Congress 
correctly infers that “the parallel with 
the Old British empire is suggestive”. As 
early as 1965, he takes note of the 
Puerto Rican migration to the United 
States, a feat of historial insight when 
compared with the performance of his 
eminent  colleagues concerning the 
island. 


There are, of course, special studies 
on Puerto Rico, but the vast majority of 
Americans seldom hears about them. 
Absent from U. S. history books, which 
are more concerned with Cuba, Hawaii 
or the Philippines, Puerto Rico remains 
an unknown world, a baffling land, 
coveted by the tourist agencies, defined 
by traveling journalists, so near, in many 
ways, and yet so far apart. It is now the 
subject of a radical literature, tinged 
with antiyankismo, which has become 
good business for capitalistic publishing 
enterprises. There are fat profits to be 
made in telling how radical and anti- 
U. S. Puerto Ricans should be. Puerto 
Rico is debated at the U. N. as another 
Vietnam or Angola, or Mozambique, by 
people who do not have the faintest idea 
of what or where the island is. A few 
days ago in Paris it was even stated that 
life in Puerto Rico today is worse than in 
France under the Nazi occupation! For 
many of us who live and toil in Puerto 
Rico, the stories now being told about 
the island and its people seem often to 
be like Alice's adventures after she went 
throught the looking-glass. They could 
have been written by Tweedledee if not 
Tweedledum. 


The facts of history, though, are 
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even stranger than this contemporary 
fiction. Puerto Rico's ties with the U. S. 
mainland do. not date back for only 
three quarters of a century. It was not 
General Nelson Miles who first debarked 
from an American ship in Puerto Rico. 
It was the crew of the sloop Dragon, one 
of the first Massachusetts privateers, 
which sailed to the island in the XVII 
Century and engaged there in illegal 
trade. Long before the affair at 
Lexinton, a host of seamen from what 
became the Middle Atlantic and New 
England states began trading with Puerto 
Rico. We sent our sugar and molasses to 
help you produce your “rumbooze” or 
“Killdevil”. Rum has always been a close 
bond between us! You sent us flour 
from the Eastern seaboard. We were 
part of the extended triangular trade 
that flourished in colonial times between 
America, Africa and the West Indies. 
Throughout the Nineteenth Century, it 
was the sugar we sold and the flour we 
bought in the United States that paid 
enough duties to support the Spanish 
budget and enabled Spain to keep its 
military and bureaucratic hold over the 
island. 


At one stage in the 1830's we re- 
ceived Ralph Waldo Emerson's brothers, 
Charles and Edward. They went to the 
West Indies and Puerto Rico to escape 
from Bostonian winter weather and from 
the scourge Of TB. Their letters are 
found in the collection of the Ralph 
Waldo Emerson Memorial Association at 
Harvard. It was Charles Emerson who 
first lectured on Puerto Rico to New 
England audiences. 


While 1 was preparing this lecture 
TI was shown the reports in the New York 
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Times about the zero temperatures, the 
ice and snow, and the bitter winds that 
were assailing New York and New 
England last week, and I could not resist 
the temptation to include here an ex- 
tract from a lecture that Charles 
Emerson delivered before the Concord 
Lyceum in January, 1833. 


Both Emersons, I should note, were 
firm believers in such traditional New 
England virtues as thrift, selfreliance 
and hard work, and both were staunchly 
anti-Catholic, so that they had some 
serious criticisms of the way of life they 
found in sunny, Catholic Puerto Rico. 
They, of course, did not know of the 
Irish Boston that was to come! 


But they came to recognize some 
virtues as well. As Charles said in his 
remarks at Concord: 


“If they are not energetic 
enough in efforts to improve their con- 
dition, they are exceedingly good 
humored in tolerating all its disad- 
vantages. They are a people of beautiful 
manners. Their courtesy seems to be a 
constitutent part of their language. . . We 
know, however, that the character of a 
language is only a reflection of the 
character of the people which speak it. 
There was something very agreeable in 
the greetings of acquaintances in the 
streets. They never passed one another 
with hasty step and slight recognition 
as in our busy towns, but always found 
time for a hearty and affectionate salu- 
tation. . . This looked, to be sure, as if 
they had nothing to do, but it also 
looked as if doing nothing had had a 
very good effect on their tempers. Our 
streets are colder than those of St. Johns 
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£ a man may be excused for brushing 
quickly by his friend when the ther- 
mometer stands at 20 or 30 degrees 
below freezing --but it must also be 
confessed that the manners of New 
Englanders are by no means their best 
part, € we might well learn of the West 
Indians to recommed ourselves to one 
another's regard by a more frank and 
cordial address”. 


In the 1840's we began receiving 
your abolitionist literature, to the great 
dismay of the Spanish authorities. Plans 
were afoot to extend the Underground 
System to fugitive slaves from the island. 
From some documents I have found, I 
suspect strongly that more than a few 
American sea captains were willing to in- 
troduce-or allow the introduction- into 
Puerto Rico of inflamma tory literature 
against Spanish power. 


There is no doubt that the pull and 
attraction of the U. S. market greatly en- 
couraged the commercial production of 
sugar in Puerto Rico. The ups and downs 
of U. S. prices, the fluctuations in the 
tariff and import duties, greatly affected 
Puerto Rico's economy long before the 
Spanish-American War. Economic gravi- 
tation in sugar was a fact before 1898. 
Not so direct investment, which lagged 
well behind that in Cuba. 


There was another link which took 
time to develop: the strategic link. Pre- 
occupation with Cuba dwindled Puerto 
Rico's importance in the overall struggle 
for Caribbean supremacy. Faced with 
active Southern privateering during the 
Civil War, however, the victorious North 
felt the need for coaling stations in the 
Caribbean after 1865. Samana Bay in 


Santo Domingo became the initial ob- 
jective. But the Spanish-American War 
revealed the importance of Puerto Rico. 
It was Admiral Mahan who pointed out, 
in no uncertain terms, that Puerto Rico 
was for the United States in the Carib- 
bean, what Malta was for England in the 
Mediterranean --the key, indeed, to naval 
and imperial hegemony. 


From the building up of the -naval 
base in Culebra to the relinquishing of 
the naval interest in the island last year, 
we have a history of three quarters of a 
century in which Puerto Rico's strategic 
significance was a dominant factor in 
American policy. The U. S. would 
““muddle through” in devising what type 
of colonial system would prevail: eco- 
nomic investments would flow to the 
sugar economy to develop a full plan- 
tation model after 1900 and later, after 
1950, to help the process of in- 
dustrialization. UU. S. rule from 
Washington would swing from aggressive 
to tolerant paternalism, but the crucial, 
though less obvious, fact --made clear 
in two World Wars-- was the strategic 
location of the island as the gateway to 
control of the Middle Caribbean. 


Another salient fact of Puerto 
Rico's history is that throughout the 
19th Century we imported people of 
many Origins but they became largely 
homogeneous. We go from 150,000 in- 
habitants in 1800, to 600,000 in 1860, 
and to one million by the turn of the 
century, making Puerto Rico one of the 
most densely populated areas in the 
Western Hemisphere. 


Today with 3.1 million inhabitants, 
Puerto Rico's population density is close 
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to a 1,000 per square mile, a figure that 
has great socioeconomic implications for 
a small island. 


From 1800 to 1900, to repeat, we 
imported people. They came from all 
regions of Spain, from Corsica, from the 
Canary Islands, from Africa, from Loui- 
siana, Haiti, Venezuela and the Lesser 
Antilles. At the end of the Century, we 
had a British group in the South: we had 
Germans conducting a flourishing trade 
with Hamburg; we had Dutch and Danes. 
That all these migrants were forged into 
a Puerto Rican type, with a common lan- 
guage and an emerging cultural ethos, ¡is 
amazing. Even more than Manhattan has 
Puerto Rico been a melting pot, one that 
is specially noteworthy because in Puer- 
to Rico the whole idea of minorities 
never took root. You may have had class 
and economic including racial prejudice. 
But the general thrust was towards 
homogeneity despite great differences in 
ethnic origin. 


How this melting pot came to be 
could well constitute the subject of a 
social history. On this occasion we can 
mention just two decisive factors. 


The first was a Spanish decree of 
1815, known in Puerto Rico as the 
Cédula de Gracias. This decree marked 
the formal abandonment by Spain of its 
long cherished exclusivist doctrine, for 
it opened Puerto Rico to trade with the 
United States and to settlement by 
foreigners. Many are the records in the 
archives of Puerto Rico which show that 
so-and-so, native of Ireland, or Curacao, 
or France, or Austria, obtained naturali- 
zation by virtue of the Cédula de 
Gracias. 


The second is that slavery ended 
peacefully in Puerto Rico in 1873, 
thanks in no small measure to the efforts 
of the Puerto Rican abolitionists, and to 
the gradual decline of the institution 
itself. A report from the British Consul 
in Puerto Rico to the Foreign Office in 
London in 1866, which came to light 
only a few years ago, noted that, “Puer- 
to Rico contains 600,000 inhabitants, 
of whom 308,430 are white and 292,750 
are colored. Of these, 41,600 only, or 7 
per cent, are slaves, and this condition of 
things must be borne in mind when the 
Spanish colonies are spoken of, for 
nothing can be more dissimilar than 
those of Cuba and Puerto Rico”. 


Thus, a Puerto Rican may be 
blonde or black; may show some traces 
of an Indian heritage; or may look 
Corsican or Sicilian. Or he may have a 
French, Danish, British or German sur- 
name. And, of course, he may look 
Andalusian, or may be taken for a 
Catalan. But let no one be fooled; he 
is a Puerto Rican. 


Census classifications based on 
Spanish surnames will not tell the whole 
ethnic story about Puerto Ricans. He or 
she may be an Antonini or an Oppen- 
heimer, a Gautier, a Todd, a Bothwell, a 
Girod, a Chardón, a Mattei, a Colberg, a 
Riefkohl, a Petrovich and be 100 per 
cent Puerto Rican. 


For the Puerto Rican in Puerto Ri- 
co the Spanish language has been the 
great catalyst, the obvious cultural link. 
The American educators who at the turn 
of the century thought that Puerto Ri-- 
cans spoke a “patois” that could be 
easily swept away were greatly disap- 
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pointed. These naive souls found them- 
selves besieging a Gibraltar --a citadel 
that was never taken. In pressing to 
downgrade or eliminate Spanish, they 
touched a raw nerve. 


Their failure was everybody's gain, 
but their attempt left deep psychological 
scars and a sense of estrangement which 
can still be felt even today, a generation 
after the language issue was resolved. 
Indeed, probably the greatest single 
barrier separating many Puerto Ricans 
from their American coun terparts has 
been the so-called language question. 
From a rational standpoint, it is a sense- 
less controversy. No educated Puerto 
Rican should reject English, the universal 
language of our times. By the same 
token, no educated American should 
resent Puerto Rico's attachment to 
Spanish as a core of its culture and its 
character.' Spanish, after all, is not a 
picturesque dialect lost in a linguistic 
sea. It is one of the greatest, most dy- 
namic and powerful languages of our 
times --a macro-language we may call 
it-- ranking with Chinese, English and 
Russian as one of the main world 
languages. If some projections are right, 
Spanish will be the language of the 
largest number of people in the Western 
World in the XXT century. 


It is a big mistake for educators 
anywhere to force any language down a 
people's throat. All they do is to create 
resentment and cultural trauma. 
Learning a language should be an at- 
tractive experience, a gateway to new 
revelations, never an instrument for 
psychic disruption or cultural deni- 
gration. 
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Puerto Ricans in Puerto Rico have 
taken and will take many things from 
the towering technological civilization 
that the U. S. has been exporting around 
the world: consumerism, supermarkets, 
speedways, Coca-Colas and Burger Kings. 
They may enjoy air conditioning, minis 
and midis, blue jeans and long hair. They 
may even use American slang. They will 
however, retain their Spanish; will blend 
its accent with West Indian sounds; will 
add all kinds of words with a plastic, 
dynamic, linguistic élan. Knowledge of 
English may be good for the professions 
or the chores of trade; but in Puerto 
Rico when it comes to loving, swearing, 
singing and enjoying human company, 
you naturally turn to Spanish. 


Puerto Ricans here of the second or 
third generation may well'find the same 
high fulfillment using English. They are 
fighting their way in a tough world, 
starting sometimes at the very bottom of 
the social ladder. Some feel highly re- 
jected by the surrounding social milieu, 
and then also find, on visiting Puerto 
Rico, that they do not feel entirely at 


home. 


The great migratory wave that 
gained momentum after the Second 
World War--a two-way phenomenon--has, 
indeed, divided Puerto Ricans into two 
segments, two communities, two social 
groups: the inner community, closer to 
the Island's mores; the outer com- 
-munity, now struggling for its place in a 
competitive and often hostile world. In 
some ways we have become different. 
Human beings are always defined or 
explained or shaped by interactions with 
their environment. Even within our tight, 
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huddled Island, we see differences 
emerging between our vast San Juan 
metropolitan area, suffering from so 
many urban ills, protecting itself behind 
lts grilled ironworks, and the more open, 
friendlier and natural society of the 
contryside. We are developing in the 
face Of  contrasting  environments, 
different life-styles and behavior patterns 
--the anthropologists may speak of sub- 
cultures-- and yet we have a yearning for 
a core identity as Puerto Ricans. As 
Puerto Ricans we should work for 
cultural understanding, not for aggressive 
tribal isolation. This feeling could be a 
powerful centripetal force among all 
Puerto Ricans --the inner, the outer, the 
urban, the rural, as well as those from 
other places who feel the pull of the land 
and eventually become part of us 
provided we don't turn it into an ideo- 
logical shibboleth.* It is better to extend 


; friendly hand than to raise a clenched 
ist. 


We want a Puerto Rico where man 
has reached a more fruitful ecological 
balance and has created a society less 
acquisitive and more geared to service 
and understanding. We are stressing not 
a return to old ways but a reaffirmation 
of enduring human values, especially 
those which are related to sensitivity, 
compassion, and respect for human life 
and for the individual. 


Buffeted by conflicting political 
winds, in the face of an economic re- 
cession that has thrown a monkey 
wrench into the high-pressured growth 
v/e experienced in the 1960's, we are 
turning inward in search for a wiser and 
more humane way of life. We are dis- 
covering new delights in our cultural self- 
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expression, in our natural surroundings, 
in our flora and fauna. Never have l seen 
so many young people in Puerto Rico 
interested in our old dance forms or in 
learning to play the guitar or the cuatro 
and singing the rich medleys of our 
folklore. Traditions which seemed to 
be dead are suddenly reviving. People 
are reading more Puerto Rican literature 
and history than ever before. Gardening, 
along with a renewed love for our plants 
and trees, is growing in popularity. 
Amidst our social disorganization, in 
greater or lesser degree the product of 
negative social imports, I see signs here 
and there of a new generation with a 
stronger, deeper, attachment to the land, 
the songs, the traditions, the language. 


There are many things in our con- 
temporary Puerto Rico about which one 
may despair, some of which we share 
with urban communities on the main- 
land, and some of which are basically 
our own: the high incidence of crime; 
the unemployment among young people; 
the bleak economic picture brought by 
the energy crisis and the recession; the 
lack of adequate educational facilities 
and the heart-rending shortcomings in 
basic learning skills; the excessive po- 
liticization of life; the deterioration of 
sectors of the natural environment; and 
the development of a Puerto Rican-type 
of rat-race. 


But there are also other things be- 
hind the looking glass: a passion for 
knowledge among so many students; the 
smiles on so many young faces; a rebirth 
of spiritual interest in art, religion and 
human communications. And in spite of 
the drug addicts, or the would-be terror- 
ists, a desire for understanding and con- 
viviality. 
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There are surely many emerging 
traits among Puerto Ricans here which 
may also point the way to a new rebirth. 
It is not for us in Puerto Rico to tell the 
Puerto Ricans here what to do or how to 
behave. We should come here not to give 
prescriptions, but to extend a friendly 
hand. We should come to explain to U. 
S. communities what the real Puerto 
Rico is like. We should help people 
pierce through all the grotesque dis- 
tortions and diatribes and see the 
struggles of a society that, no matter 
how torn by conflicting political views, 
holds firmly to democratic ideals and is 
deeply concerned with shared human 
values. Contrary to Senator Pettigrew 
and Professor Bailey, we surely do have: 
bananas, and plenty of them, growing 
along with democracy on the same 
section of land and we are anxious to 
defend and nurture both, simultaneous- 
ly, on the same ground. 


Here I must emphasize one fact. 
We are not of a piece with Kalamazoo 
or Topeka, nor are we like Orono or 
Salem. But neither are we going the way 
of Angola, Mozambique or Cuba. We 
are not meddling with any people's 
life, but to put it bluntly, many of us 
are getting sick and tired of U. N. 
ambassadors meddling in our affairs, or 
of people who can't locate Puerto Rico 
on the map telling us what we should do 
or what we shall be. 


We hold to the tenet of self-de- 
termination but we need no support on 
that from U. N. delegations because we 
are exercising it in the best way to 
exercise it --in free election every four 
years. Anyone who really gets an insight 
into our values and commitments will 
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readily see that, like most people every- 
where, we may enjoy the standard 
patterns of a technological civilization, 
but we also want to be ourselves. 


Like everybody else, we are fight- 
ing a stiff battle against recession and 
our urban problems. The statistics on 
our unemployment may be distressing. 
One out of every five members of the 
labor force is looking for work, Gover- 
nor Hernández Colón reported to the 
Legislature a few days ago. Our average 
income level may be low by U. S. 
standards. Inflation has hit us badly. But 
we are not despairing; we are reacting. 
We have an industrial development un- 
matched in the Caribbean. Our social 
infrastructure is way ahead of most 
countries in the world. The proportion 
of our school age population going to 
school at all levels, including 115,000 
in post-secondary education, is larger 
than that of most countries of the world 
including some of the wealthiest nations. 
We are dissatisfied with our productivity. 
We have to have more discipline and 
more know-how as well as more learn- 
how. But we are all alive and moving and 
by no means ready to fall prey to the 
dark forebodings of Casandras from the 
right or the left. It is my fervent hope 
that in this area of quiet resolve and 
dedication we shall have a meeting of 
minds with the Puerto Ricans of the 
outer community and with all peoples 
of good will and emphathetic under- 


standing. 


I began this lecture with a reference 
to the American Bicentennial and a 
question about how well Puerto Ricans 
and Americans of whatever origin know 
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each other after three quarters of a 
century of political association. I have 
tried to show that there are some serious 
deficiencies to be corrected. A Bicen- 
tennial year is an ideal time to start that 
process. 


For most of its two hundred years, 
the United States has been strongly 
nationalistic, thinking of itself as the 
chosen land, as God's country, and to be 
sure it has been favored by Divine Provi- 
dence in many ways. But it is now be- 
gining to understand an observation that 
Ralph Waldo Emerson made in his 
Journal: “Nationality is often silly; every 
nation believes that the Divine Provi- 
dence has a sneaking kindness for it”. 
The nation has begun to look upon the 
world with a broader vision, and, I may 
add, with greater insight and under- 
standing. It has been chastened by recent 
events and is learning the pitfalls and 
perils of what Senator William F ulbright 
called “the arrogance of power”. 


That empathetic insight has to turn 
inward as well as outward, to take fuller 
account of the essencial character of 
“this nation of immigrants”, as John F. 
Kennedy called it. 


One of the deep, powerful strains in 
the United States is the Hispanic or 
Latin-American strain. Largely sub- 
merged over two centuries, it is now 
coming to the surface in many sections 
of the land: the West, the South, the 
Middle West, the Northeast. Whether 
culturally or politically or ethnically, it 
is here to stay. It, too, claims a share of 
the right to “Life, Liberty and the 
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Pursuit of Happiness”. National recog- 
nition of that claim is in order. For the 
“Latin” strain can no longer be boxed 
in; it has learned to speak through 
the ballot box, that exemplary boxer 
of many a political ear. 


As part of this empathetic under- 
standing of which 1 speak there should 
be keener awareness of what Puerto Rico 
and Puerto Ricans are all about; of their 
perplexities and doubts; their struggles 
and their hopes; and their own search for 
identity. I congratulate you, therefore, 
for leading the way with this series Of 
lectures. It is for universities to break 
new ground and, in extending the 
frontiers of knowledge, to probe -always 
deeper-- into the human condition. 





En la próxima sección aparecé la versión 
en español. 
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